
Alerta en el sector del tomate ante las nuevas concesiones a 
Marruecos 
Los productores alicantinos temen que el nuevo acuerdo de la UE con Marruecos, que se presentará hoy, va a incrementar los cupos de 
importación  
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Los 2.240 pequeños empresarios agrícolas dedicados a la producción de tomate en la provincia, según datos de Asaja-Alicante, aparte de la compañía 
Bonnysa, referente nacional, se encuentran en máxima alerta ante las nuevas concesiones que la Unión Europea puede hacer a Marruecos, ya que se prevé 
una ampliación del cupo de importaciones. El sector agrario denuncia desde hace muchos años el grave perjuicio que sufren.

Los productores y exportadores alicantinos temen un nuevo mazazo por parte de la Comisión Europea, que presentará previsiblemente hoy el proyecto legal 
del nuevo acuerdo agrícola con Rabat, aunque deberá ser aprobado por las instituciones comunitarias para su entrada en vigor a finales del próximo año. El 
acuerdo debe ser ratificado por el Consejo de ministros de la UE y también por el Parlamento Europeo (PE) y, por otra parte, por el reino alaüita.

Los cupos de importaciones de tomate que llegan con un arancel reducido, entre octubre y mayo, partirán de un contingente de 254.000 toneladas hasta 
situarse en un máximo de 285.000 toneladas cuatro campañas después. En la actualidad, esa cuota es de 233.000 toneladas y, por encima de dicho cupo, 
Marruecos puede vender más producción a la UE pero en las mismas condiciones que cualquier otro país tercero.

De hecho, se liberalizará el 45% de las importaciones agrarias de la UE de inmediato y tras un plazo transitorio el 61%, en cinco años, y el 70% en diez.

Estas nuevas cesiones a Marruecos son las que más preocupan al sector provincial, ya que supondrá con toda seguridad que el mercado europeo se vea 
inundado más todavía con producto marroquí a bajo precio, lo que supondría la ruina total para el campo alicantino.

Y es que el país norteafricano sitúa el precio de producción en torno a los 46 céntimos de euro. Este ajuste supone un grave problema para los productores 
españoles que no pueden alcanzar ese coste de entrada ta bajo.

También hay que tener en cuenta que el periodo de producción en los dos países es el mismo, por lo que la comercialización se hace en la misma campaña y 
la competencia es, por tanto, mucho mayor. 

Eso sí, desde Bruselas, insisten en que el nuevo acuerdo supone también ventajas, como son los envíos a Marruecos de productos agrícolas transformados, 
lácteos, oleaginosas y cereales. Un beneficio que atiende más a los intereses de otros países centroeuropeos y no a la agricultura del Mediterráneo. 

La mayor parte del cultivo del tomate tiene lugar en la comarca de L'Alacantí -con Mutxamel, a la cabeza-, seguida de la Vega Baja. Desde los años 60 ha 
experimentado una expansión notable que ha llevado a contar actualmente con alrededor de 650 hectáreas de cultivo y una producción aproximada de 73.000 
toneladas anuales. A nivel nacional, la provincia de Alicante es un referente, sólo superada por los territorios de Murcia, Canarias y Almería.

El tomate es un producto fundamental en el seno de la horticultura, que se consume en un 70% al consumo en fresco y el 30% restante se destina a la 
industria.

Aparte del tomate, las nuevas cesiones a Marruecos perjudicarán también al sector citríciola, tan importante o más en la Comunitat Valenciana. Y es que el 
nuevo acuerdo de asociación con la UE mejora el acceso tanto de las frutas como de las hortalizas de Marruecos al mercado comunitario. Sólo en la provincia 
de Alicante hay unos 11.203 empresarios agrícolas dedicados a este sector agrícola.


